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Filosofia 
FILOSOFÍA DEL DERECHO 


SECCIÓN TERCERA 
A. - DERECHO POLÍTICO INTERNO 

Respecto a las demás manifestaciones que provienen de la unión 
eclesiástica, en la doctrina lo íntimo prevalece más sobre lo externo 
que en los actos del culto y demás prácticas ligadas a él, donde el y 
aspecto jurídico al menos aparece de inmediato por sí como cosa 
del Estado. Las Iglesias han pretendido también la exención para sus ministros y 
propiedades del poder y jurisdicción del Estado, hasta la autoridad sobre todas las 
personas, en asuntos en los cuales interviene la religión, (como divorcios, juramentos, 
etcétera.) 

El aspecto policial con referencia a tales acciones está, por cierto, muy indeterminado, 
pero ello reside en la naturaleza del mismo, igualmente que frente a las demás 
acciones completamente civiles ($ 234). 

En cuanto la congregación religiosa de los individuos se instituye como comunidad, 
esto es, como corporación, queda bajo la vigilancia de la policía suprema del Estado. 

Pero la doctrina tiene su dominio en la conciencia y reside en el derecho de la libertad 
subjetiva de la conciencia de sí; en la esfera de la intimidad, que como tal no constituye 
el dominio del Estado. 

Sin embargo, también el Estado tiene una doctrina, porque sus mandatos y lo que 
para él tiene valor acerca del derecho y de la constitución, se dan esencialmente en la 
forma del pensamiento como ley; y puesto que él no es un mecanismo sino la vida 
racional de la libertad consciente de sí, el sistema del mundo moral, la disposición del 
alma y además su conciencia en forma de principios, constituyen un momento esencial 
en el Estado real. 

Por otra parte, la doctrina de la Iglesia no es meramente una intimidad de la 
| conciencia, sino que, en cuanto enseñanza, es, ante todo, su exteriorización y a la vez la 
| exteriorización sobre un contenido que se vincula muy íntimamente con los principios 
morales y con las leyes del Estado, o los considera inmediatamente. Por lo tanto, aquí 
Estado e Iglesia o directamente coinciden o se oponen. 

La diversidad de los dos dominios puede ser impulsada por la Iglesia a una ruda 
antítesis, por la cual ella, en cuanto encierra en sí el contenido absoluto de la religión, 
¡considera como parte suya a la espiritualidad en general y, por lo tanto, a lo moral; 
| pero al Estado lo considera como un mecánico artefacto de leña propio para fines 
externos no espirituales, y a sí misma como el reino de Dios, o por lo menos, como la vía 
|y el atrio que conducen a él; al Estado como el reino mundano de lo transitorio y de lo 
finito; a sí misma como un fin propio y al Estado sólo como un simple medio. 

A esta pretensión se enlaza en seguida, respecto a la enseñanza, la exigencia de que el 

Estado no sólo debe dejar en completa libertad a la Iglesia, sino que debe tener un 

infinito respeto por su enseñanza, como quiera que ésta puede ser hecha, porque esta 
determinación sólo pertenece a ella siempre que haya enseñanza. 

Así como la Iglesia llega a esta pretensión por la razón aludida, de que lo espiritual es 
de su propiedad y como, por otra parte, en el dominio espiritual residen igualmente el 
saber y el conocer en general, y se perfeccionan por sí como una Iglesia, como totalidad 
de un principio específico -totalidad que puede ser considerada también como 
¡ocupando con mayor derecho el puesto de la Iglesia-, sucede que en ese caso se desea_/ 


G. W. F. Hegel 
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/ para la ciencia la misma autonomía con respecto al Estado, el cual en cuanto sóloes > 


considerado como mi medio, debe proveer de ella como fin por sí misma. 

Por lo demás, es indiferente para esta referencia si los individuos y los jefes que se 
dedican al servicio de la comunidad sean empujados a una existencia segregada del 
Estado, de suerte que sólo los restantes miembros sean sometidos al Estado o estén de 
otro modo en el Estado, y que su determinación de eclesiásticos sea sólo un aspecto de 
su situación que los tiene separados del Estado. Antes bien, es de señalar que tal 
relación está vinculada con el concepto de Estado según el cual él tiene su 
determinación sólo en la protección, en la seguridad de la vida, de la propiedad y del 
arbitrio de los individuos, y sólo en cuanto él no perjudique la vida, la propiedad y el 
arbitrio de los demás; considerándose de ese modo al Estado como un medio de 
necesidad. El fundamento de la suprema espiritualidad, de la verdad en sí y por sí, es 
colocarlo de ese modo como religiosidad subjetiva, o como saber teórico más allá del 
Estado, el cual en cuanto laico en sí y por sí debe únicamente respetar, y lo ético 
propiamente dicho cae fuera de él. 

El hecho de que históricamente se hayan dado épocas y situaciones de barbarie en las 
cuales toda elevada espiritualidad tuvo su sede en la Iglesia y el Estado sólo fue un 
régimen secular de prepotencia, capricho y pasión, y que la antítesis abstracta fuese el 
fundamento más importante de la realidad (v. $ 358), todo eso pertenece a la historia. 

Pero es un proceder demasiado ciego y superficial declarar esa posición como la 
realmente adecuada a la Idea. El desarrollo de la Idea más bien ha revelado como 
verdad que el Espíritu, como libre y racional, es ético en sí, y la verdadera Idea es la 
racionalidad real, y es la que existe como Estado. 

Ademós, de esta Idea se deriva, igualmente, que su verdad ética es para la conciencia 
pensante, en cuanto contenido elaborado en la forma de la universalidad, como ley; 
que el Estado sabe sus fines, los reconoce y verifica con conciencia determinada y en 
base de principios. 

Como se ha hecho notar, la religión tiene como su objeto universal a la verdad, 
aunque como contenido dado, que no es conocido en sus determinaciones 
fundamentales por el pensamiento y el concepto; igualmente, la relación del individuo 
con ese objeto es un deber fundado sobre una autoridad y el testimonio del propio 
espíritu y del sentimiento, en cuanto en él está contenido el momento de la libertad, es 
fe y convicción. 

La comprensión filosófica es la que reconoce que la Iglesia y el Estado no están en la 
oposición del contenido de la verdad y de la racionalidad, sino en la diferencia de la 
forma. Si la Iglesia se transforma en doctrina (son y fueron también Iglesias que sólo 
tienen un culto; otras en las cuales el culto es lo principal y la doctrina y la conciencia 
civil cosas accesorias), y su doctrina concierne a principios objetivos, los conceptos de lo 
ético y de la racionalidad, por este motivo ella pasa inmediatamente en esa 
manifestación al dominio del Estado. 

Frente a la fe y a la autoridad de la Iglesia sobre lo ético, están el derecho, las leyes y las 
instituciones; frente a su convicción subjetiva, el Estado es más bien lo que sabe; en su 
fundamento, el contenido no se detiene de modo esencial en la forma del sentimiento y 
de la fe, sino que pertenece al pensamiento determinado. 

“ Continúa en el próximo número / 
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Doctrinas 
“ ¿QUIÉN MATÓ A ROSENDO? 


A la memoria de Domingo Blajaquis y Juan Salazar 
Rodolfo Walsh 


Las cosas sucedieron así 

Segunda Parte 

LA EVIDENCIA 

12. LA POLICÍA DESTRUYE LA PRUEBA 

Junto a la curva del mostrador, frente a la caja, el cabo 
Santamaría encontró una cápsula 45 y un plomo del mismo 
calibre. Sin la menor precaución los recogió. 

El agente Zacarías levantó otra cápsula "en el pasillo divisorio de los dos ambientes" y 
dos más "cerca de la caja registradora". Cuando el juez le pida que por lo menos señale 
dónde las encontró, responderá que "en cinco años que lleva en la policía es la primera 
vez que interviene así en un procedimiento de un hecho de esta naturaleza y 
magnitud, por lo que no puede asegurar precisión en las referencias que hace sobre el 
croquis". 

Rato después, las cápsulas ya eran cinco. Nadie aclara dónde apareció la quinta, ni 
quién la halló. El revólver de Juan Ramón Rodríguez, que estaba caído bajo una mesa, 
anduvo de mano en mano antes que Hevia lo entregara a Dellepiane. 

Volvió el subcomisario del hospital y en seguida se retiraron todos sin dejar vigilancia ni 
consigna. El copropietario Ramón García, declarando ante el juez, dirá que antes de 
irse Dellepiane, su socio Hevia le preguntó qué hacía con el local, "respondiendo el 
policía que podían limpiar". Hevia no recuerda ese diálogo, pero señala que "habiendo | 
estado ya la policía y no habiendo dejado órdenes en contrario se podía 
limpiar".Dellepiane se justifica alegando que "se trasladó al hospital, dejando cerrado 
el local, no recordando si quedó vigilancia, y al volver observó que se habían lavado las 
manchas de sangre, pues fue difícil hacer cumplir las directivas por la confusión 
reinante". Habla, suponemos, de la confusión reinante en su cabeza. 

Cuando ocho horas después del tiroteo se presentó en La Real el perito en rastros de la 
policía bonaerense Alberto Giglio, no encontró siquiera una copa que no hubiera sido 
lavada. El pianista Dardo Osle hizo un croquis muy preciso de un local que ya tenía 
poco que ver con el escenario de los hechos. Las tres mesas rectangulares del grupo | 
vandorista no conservaban siquiera su forma, pues los mozos las habían reemplazado | 
por otras redondas, además de correrlas aproximadamente un metro con setenta | 
centímetros hacia el fondo del salón familiar, y unos veinticinco centímetros hacia la 
calle Sarmiento. Las dos mesas del grupo Blajaquis tampoco estaban ya junto a la 
columna, sino desplazadas alrededor de un metro con treinta y cinco centímetros 
hacia el salón familiar. Con este croquis trabajaron los dos jueces de la causa. 

La única evidencia que la policía de Avellaneda no consiguió suprimir fueron las 
huellas físicas de los balazos. El parte redactado por el subcomisario Martínez inventa 
sin embargo "cuatro perforaciones producidas presumiblemente por armas de fuego" 
en la pared que estaba a espaldas del grupo vandorista. Eran en realidad simples 
astilladuras superficiales, originadas en cualquier causa anterior, y no aparecen por 


supuesto en el relevamiento pericial que descubre once accidentes balísticos | 
S > 
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d registrados en trece tomas fotográficas. Ninguno de estos disparos había hecho \ 
blanco a espaldas del grupo vandorista, ni en sus inmediaciones, pero el erróneo 
informe de Martínez permitió mantener a nivel periodístico la ficción de que se había 
producido un auténtico tiroteo, con fuego de ambos bandos: el 15 de mayo La Nación 
publicaba un croquis donde aparecían las cuatro famosas "perforaciones". 

Martínez y Dellepiane no resultaron más afortunados al atribuir la muerte de Rosendo 
a "una herida de bala en la cara anterior de abdomen con orificio de salida en región 
dorsal". Como se sabe, era exactamente al revés: la bala entró por la espalda y salió por 
el ombligo. Dieciséis meses más tarde el segundo juez de la causa, doctor Llobet 
Fortuny, censuraba amargamente el sumario policial: "No puede establecerse que la 
actitud de los conductores del procedimiento haya sido maliciosa, pero sí al menos 
incauta". 

Las cosas mejoraron algo cuando llegó el titular de la primera. El comisario Luis 

Fernández da intervención al juez Néstor Cáceres, pide instructor a la Dirección 
Judicial, solicita por radio la presencia de peritos, demora a los testigos y a las dos y 
quince de la madrugada va al Fiorito donde en presencia del inspector San Félix y el 
médico policial doctor Rodríguez Jiménez recoge las últimas palabras del agonizante 
Zalazar: 
”... nos trasladamos a la camilla donde se encuentra JUAN ZALAZAR y a instancias del 
señor Médico, esta instrucción acierta hacerle algunas preguntas, respondiendo 
ZALAZAR, con apenas un murmullo y en forma entrecortada, entre lo que se destaca 
| el nombre de VANDOR, relacionando su presencia en lugar, pues oyó que lo 
nombraron y cree haber oído que decían 'no tire VANDOR' (Literal)." 

El mundo se le borraba al ex boxeador, su perspectiva de derrotas, de hombres sin 
trabajo y chicos desamparados. Entró en el coma, treinta horas después en la muerte. 
Esas fueron sus últimas palabras, la plena conciencia de su drama. 
13."TODO BUENOS AIRES" 

Tirado en el piso del Fiorito, Domingo Blajaquis apenas respiraba. Granato y los 

Villaflor intentaban reanimarlo con masajes al corazón, cuando entre varios trajeron a 
Rosendo. Enloquecido, Rolando se les fue encima, en la escaramuza le pegó una 
trompada a un médico mientras Luis Costa escapaba a la calle. 
A John William Cooke el teléfono lo despertó después de medianoche: el Griego estaba 
herido. Eran amigos, en 1956 había compartido una de sus tantas cárceles. Corrió al 
hospital, cuando llegó había un acta de defunción con la hora precisa: una menos 
veinte. Le contaron. 

Cooke mantuvo su acostumbrada serenidad, observó cómo el Fiorito se iba poblando 
con los notables del peronismo oficial, diputados, senadores, dirigentes, cómo crecía en 
los cuchicheos la ola de consternación que tan eficazmente iba a utilizar el vandorismo: 
Rosendo había muerto a las doce y veinte. 

-Disparen -dijo. 
-Pero si nosotros estábamos desarmados. 
-Disparen -dijo Cooke-. Les van a tirar con todo Buenos Aires. 

Granato no podía creerlo. En su inocencia se había ofrecido para ir a buscar un 
remedio que necesitaba con urgencia Nicolás Gerardi, herido del otro bando, y lo 
| había conseguido en Dock Sud, después de largo peregrinaje. 


X Continúa en el próximo número / 
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Alegotías 


MEMORIA DEL FUEGO I 


La resurrección 
A los cinco días, era costumbre, los muertos regresaban al Perú. 
Bebían un vaso de chicha y decían: —Ahora, soy eterno. 

Había demasiada gente en el mundo. Se sembraba hasta en el 
fondo de los precipicios y al borde de los abismos, pero no alcanzaba 
para todos la comida. 

Entonces murió un hombre en Huarochirí. 

Toda la comunidad se reunió, al quinto día, para recibirlo. Lo esperaron desde la 
| mañana hasta muy entrada la noche. Se enfriaron los platos humeantes y el sueño fue 
cerrando los párpados. El muerto no llegó. 

Apareció al día siguiente. Estaban todos hechos una furia. La que más hervía de 
indignación era la mujer, que le gritó: —¡Haragán! ¡Siempre el mismo haragán! ¡Todos 
los muertos son puntuales menos tú! 

El resucitado balbuceó alguna disculpa, pero la mujer le arrojó una mazorca a la 
cabeza y lo dejó tendido en el piso. 

El ánima se fue del cuerpo y huyó volando, mosca veloz y zumbadora, para nunca 
más volver. 

Desde esa vez, ningún muerto ha regresado a mezclarse con los vivos y disputarles la 
comida. 

La magia 

Una vieja muy vieja, del pueblo de los tukuna, castigó a las muchachas que le habían 
negado comida. Durante la noche, les arrebató los huesos de las piernas y les devoró la 
médula. Nunca más las muchachas pudieron caminar. 

Allá en la infancia, a poco de nacer, la vieja había recibido de una rana los poderes del 
alivio y la venganza. La rana le había enseñado a curar y a matar, a escuchar las voces 
que no se oyen y a ver los colores que no se miran. Aprendió a defenderse antes de 
aprender a hablar. No caminaba todavía y ya sabía estar donde no estaba, porque los 
rayos del amor y del odio atraviesan de un salto las más espesas selvas y los ríos más 
hondos. 

Cuando los tukuna le cortaron la cabeza, la vieja recogió en las manos su propia 
sangre y la sopló hacia el sol. —¡El alma también entra en ti! —gritó. 

Desde entonces, el que mata recibe en el cuerpo, aunque no quiera ni sepa, el alma de 
| suvíctima. 

La risa 

El murciélago, colgado de la rama por los pies, vio que un guerrero kayapó se 
inclinaba sobre el manantial. Quiso ser su amigo. 

Se dejó caer sobre el guerrero y lo abrazó. Como no conocía el idioma de los kayapó, le 
habló con las manos. Las caricias del murciélago arrancaron al hombre la primera 
carcajada. Cuanto más se reía, más débil se sentía. Tanto se rió, que al fin perdió todas 
sus fuerzas y cayó desmayado. 

Cuando se supo en la aldea, hubo furia. Los guerreros quemaron un montón de hojas 

secas en la gruta de los murciélagos y cerraron la entrada. 
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/ Después, discutieron. Los guerreros resolvieron que la risa fuera usada solamente > 


por las mujeres y los niños. 
El miedo 

Esos cuerpos nunca vistos los llamaban, pero los hombres nivakle no se atrevían a 
entrar. Habían visto comer a las mujeres: ellas tragaban la carne de los peces con la 
boca de arriba, pero antes la mascaban con la boca de abajo. Entre las piernas, tenían 
dientes. 

Entonces los hombres encendieron hogueras, llamaron a la música y cantaron y 
danzaron para las mujeres. 

Ellas se sentaron alrededor, con las piernas cruzadas. 

Los hombres bailaron durante toda la noche. Ondularon, giraron y volaron como el 
humo y los pájaros. 

Cuando llegó el amanecer, cayeron desvanecidos. Las mujeres los alzaron 
suavemente y les dieron agua de beber. 

Donde ellas habían estado sentadas, quedó la tierra toda regada de dientes. 

La autoridad 

En épocas remotas, las mujeres se sentaban en la proa de la canoa y los hombres en la 
popa. Eran las mujeres quienes cazaban y pescaban. Ellas salían de las aldeas y volvían 
cuando podían o querían. Los hombres montaban las chozas, preparaban la comida, 
mantenían encendidas las fogatas contra el frío, cuidaban a los hijos y curtían las pieles 
de abrigo. 

Así era la vida entre los indios onas y los yaganes, en la Tierra del Fuego, hasta que un 
día los hombres mataron a todas las mujeres y se pusieron las máscaras que las mujeres 
habían inventado para darles terror. 

Solamente las niñas recién nacidas se salvaron del exterminio. Mientras ellas crecían, 
los asesinos les decían y les repetían que servir a los hombres era su destino. Ellas lo 
creyeron. También lo creyeron sus hijas y las hijas de sus hijas. 

El poder 

En las tierras donde nace el río Juruá, el Mezquino era el dueño del maíz. 

Entregaba asados los granos, para que nadie pudiera sembrarlos. 

Fue la lagartija quien pudo robarle un grano crudo. El Mezquino la atrapó y le 
desgarró la boca y los dedos de las manos y de los pies; pero ella había sabido esconder 
el granito detrás de la última muela. Después, la lagartija escupió el grano crudo en la 
tierra de todos. Las desgarraduras le dejaron esa boca enorme y esos dedos 
larguísimos. 

El Mezquino era también dueño del fuego. El loro se le acercó y se puso a llorar a grito 
pelado. El Mezquino le arrojaba cuanta cosa tenía a mano y el lorito esquivaba los 
proyectiles, hasta que vio venir un tizón encendido. Entonces aferró el tizón con su pico, 
que era enorme como pico de tucán, y huyó por los aires. Voló perseguido por una 
estela de chispas. La brasa, avivada por el viento, le iba quemando el pico; pero ya 
había llegado al bosque cuando el Mezquino batió su tambor y desencadenó un 
diluvio. 

El loro alcanzó a poner el tizón candente en el hueco de un árbol, lo dejó al cuidado de 
los demás pájaros y salió a mojarse bajo la lluvia violenta. El agua le alivió los ardores. 
En su pico, que quedó corto y curvo, se ve la huella blanca de la quemadura. Los 
pájaros protegieron con sus cuerpos el fuego robado. 

k _Continúa en el próximo número 
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Deudas Pendientes 


( INTRODUCCION 
ALA AMERICA CRIOLLA 


Jorge Abelardo Ramos E 
La “colonización pedagógica” > 
En los países tributarios los problemas de la cultura revisten una AS 
importancia especial. A nuestro juicio aún no ha sido analizada de A | 


manera satisfactoria. Es digno de observarse que en las naciones | 
coloniales, despojadas de poder político directo y sometidas a la | 
jurisdicción de las fuerzas de ocupación extranjeras, los problemas de la penetración | 
cultural pueden revestir menor importancia para el imperialismo, ya que sus 
privilegios económicos están asegurados por la persuasión de su artillería. La | 
formación de la conciencia nacional en este tipo de países no encuentra obstáculos. Por | 
el contrario, es estimulada por la simple presencia de la potencia extranjera en el suelo 
nativo. 

Esto no impide, por cierto, que en Liberia, por ejemplo, la clase negra dominante, 
descendiente de los esclavos libertos que abandonaron Estados Unidos después de la | 
guerra de Secesión y que expropiaron a los verdaderos nativos, se sienta | 
norteamericana y lea a Faulkner, del mismo modo que la oligarquía bostoniano se | 
creía inglesa en el siglo XIX. Es bien cierto que, aún en los países coloniales, la influencia 
cultural imperialista se ejerce sobre todo en aquellas capas sociales ligadas a los 
beneficios de la expoliación del país. En los círculos nativos privilegiados del Sudán se | 
admira a Eliot y sus hijos aprenden una dicción perfecta del inglés moderno en las aulas 
de Oxford. Lo mismo puede decirse de las castas parasitarias de Puerto Rico, que | 
envían a sus vástagos a estudiar a Estados Unidos. Se consideran norteamericanas y | 
desestiman a sus compatriotas de raza y de lengua. 

Los mencionados ejemplos no alteran nuestro pensamiento anterior, esto es, que el 
imperialismo en los países coloniales otorga mayor importancia a su policía colonial | 
que a su literatura clásica. Pero si en la colonia de Kenya la policía reemplaza a Eliot, 
en la tradicional semicolonia de la Argentina, Eliot suplanta a la policía colonial. ¿Se | 
trata de un plan elaborado? No. El imperialismo no es un edificio, un comando en jefe 
o una sección de planificación. Es una relación entre cosas. El influjo cultural del | 
“imperium” nace de su propio poder mundial y de la educación del gusto por lo ajeno 
(que es lo prestigioso semi-sagrado) de los grupos privilegiados en las colonias y de | 
ciertas clases medias sometidas a la hipnosis del patrón cultural hegemónico. El 
resultado es sofocar la aparición de una conciencia nacional, punto de arranque y 
clave de toda cultura. 

En la medida que la “colonización pedagógica” no se ha realizado (según la feliz 
expresión de Spranger, otro imperialista alemán), sólo prevalece en la colonia el interés 
económico fundado en la garantía de las armas. Pero en las semicolonias, que gozan 
de un status político independiente decorado por la ficción jurídica, aquella 
“colonización pedagógica” se revela esencial. Aparte de los lazos creados por la 
dependencia financiera, la diversión cultural cosmopolita (parnasiana o “marxista”) | 
es ineludible para soldar la armadura de la enajenación. El dominio imperial se 
sutiliza. De este modo, Borges es una especie de travieso Gobernador local bilingůe. En | 
la India de 1842, el gobernador Roberts dijo unas palabras sugestivas: “Nadie puede | 

¡imaginar lo difícil que es gobernar sin la ayuda de los intermediarios nativos”. ) 


A 
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han sido víctimas predilectas del sistema. Han asimilado los peores rasgos de una 
cultura antinacional por excelencia. Las condiciones históricas descriptas presidieron la 
formación de nuestra “élite” intelectual. Su función es clara: ser fideicomisaria de 
valores elaborados por Europa y que Europa manipula en su propio beneficio. La 
cultura satélite bilingüe 

La europeización de cierto segmento de la cultura argentina no constituye un 
fenómeno local. Si el cristianismo difundió su influencia en los límites marcados por la 
expansión del imperio romano, la europeización de la cultura mundial ha seguido los 
caminos de las aventuras imperialistas. El siglo XVIII fue reconocidamente un siglo 
francés. Es la Europa francesa, el siglo de las luces. Las luces provenían de Francia, lo 
mismo que la Revolución, las mujeres, las modas, la lengua de la diplomacia y toda 
suerte de vicios públicos y secretos, incluyendo enfermedades de la sangre. En cambio, 
el siglo XIX fue inevitablemente el siglo que contempló el apogeo de la edad 
victoriana, o sea el siglo británico por excelencia: la gloria naval, el té de la india a las 
cinco, el criquet y la equitación, los modales reservados y el corte inglés., la Bolsa, en fin, 
casi todo lo que puede exigir un verdadero caballero a la vida, aunque sea un ricacho 
de la Pampa o un Príncipe hindú agobiado de joyas. Debía corresponder a los Estados 
Unidos el monopolio del siglo XX y aunque los frutos del nuevo poder, además de la 
tecnología, se repartieron entre las modas alimenticias, las gaseosas y el “rock”, el sello 
del “imperium” en algunas novelas y cuentos breves imprimió sin duda su peculiar 
carácter a las letras de nuestro tiempo. Pero no se trata de la influencia mutua que los 
estados dan y reciben en la historia del mundo. Francia lo ha entendido muy bien 
cuando inicio en 1980 una batalla en regla contra la influencia y la difusión de la 
lengua inglesa en suelo francés. Este rechazo define claramente y no en un sentido 
negativo el nacionalismo francés y pone al desnudo la permeabilidad de la semi- 
colonia argentina que se somete pasivamente a todas las influencias a condición de 
que ellas sean extranjeras. 

Hubo una época que en la corte de la Rusia Zarista, en los círculos aristocráticos de 
Rumania o de Polonia y en general en toda Europa oriental, se hablaba únicamente el 
francés. No era ajena a esta predilección idiomática la influencia que el capitalismo 
francés ejercía en esos territorios ricos de historia y de tradición espiritual. Nuestras 
clases por así decir “cultas” han imitado esas costumbres propias de los pueblos 
vencidos, a quienes se les impone un traje, un tipo de comida, una literatura y una 
lengua. 

Nuestra “inteligencia” colonial, educada en esta escuela de imitación, expresa 
invariablemente su aversión a una teoría de lo nacional. Por lo demás, acepta el 
nacionalismo de los europeos, esto es el nacionalismo imperialista de un Eliot o de un 
Valéry, cuyo tema constante es la averiguación de las hazañas culturales o históricas 
de su propio país. Pero rechazan al mismo tiempo el derecho de reivindicar o 
desarrollar nuestra propia tradición nacional, sin cuya afirmación no puede probarse 
el derecho de un país a ser su propio dueño. Es imposible acusarla de incoherencia. La 
formación de gran parte de nuestra intellligentsia fue dirigida desde el extranjero. 

NM Continúa en el próximo número / 
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Educación y Consciencia 


PEDAGOGÍA DELA AUTONOMÍA 


Saberes necesarios para la práctica educativa 


Paulo Freire 
2. ENSEÑAR NO ES TRANSFERIR CONOCIMIENTO 
En el caso de Celia, es un disparate que, siendo rubia de ojos azules, 
no sea competente y decente. De allí el sinsentido de la adversativa. 
| La razón es ideológica y no gramatical. 

Pensar acertadamente -y saber que enseñar no es transferir conocimiento es en 

| esencia pensar 
acertadamente- es una postura exigente, difícil, a veces penosa, que tenemos que 
asumir frente a los otros y con los otros, de cara al mundo y a los hechos, ante nosotros 
mismos. Es difícil, no porque pensar acertadamente sea una forma propia de pensar 
de los santos y de los ángeles a la cual nosotros aspirásemos de manera arrogante. Es 
difícil, entre otras cosas, por la vigilancia constante que tenemos que ejercer sobre 
nosotros mismos para evitar los simplismos, las facilidades, las incoherencias burdas. Es 
difícil porque no siempre tenemos el valor indispensable para no permitir que la rabia 
que podemos sentir por alguien se convierta en una rabia que genere un pensar 
equivocado y falso. 
Por más que una persona me desagrade yo no puedo menospreciarla con un discurso 

| en el cual, creído de mí mismo, decreto su incompetencia absoluta. Discurso en que, 
engreídamente, la trato con desdén, desde lo alto de mi falsa superioridad. A mí no me 
da rabia sino pena cuando personas así rabiosas, erigidas en actitud de genio, me 
minimizan y menoscaban. 

Es fatigoso, por ejemplo, vivir la humildad, condición sine qua non del pensar 
acertadamente, que nos hace proclamar nuestro propio equívoco, que nos hace 
reconocer y anunciar la superación que sufrimos. 

El clima del pensar acertado no tiene nada que ver con el de las fórmulas 
preestablecidas, pero sería la negación de ese pensar si pretendiéramos forjarlo en la 
atmósfera del libertinaje o del espontaneísmo. Sin rigor metódico no existe el pensar 

| acertado. 
1. Enseñar exige conciencia del inacabamiento 
Como profesor crítico, yo soy un "aventurero" responsable, predispuesto al cambio, a la 
| aceptación 
de lo diferente. Nada de 10 que experimenté en mi vivencia docente debe 
| necesariamente repetirse. 
| Repito, sin embargo, como inevitable, la inmunidad de mí mismo, radical, delante de 
los otros y del mundo. Mi inmunidad ante los otros y ante el mundo mismo es la manera 
radical en que me experimento como ser cultural, histórico, inacabado y consciente del 
| inacabamiemto. 
Así llegamos al punto del que quizá deberíamos haber partido. El del inacabamiento 
del ser 
humano. En verdad, el inacabamiento del ser o su inconclusión es propio de la 
experiencia vital. 
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( Donde hay vida, hay inacabamiento. Pero sólo entre hombres y mujeres el > 
inacabamiento se tornó consciente. La invención de la existencia a partir de los 
materiales que la vida ofrecía llevó a hombres y mujeres a promover el soporte en que 
los otros animales continúan, en mundo. Su mundo, mundo de hombres y mujeres. La 
experiencia humana en el mundo varía de calidad con relación a la vida animal en et 
soporte. El soporte es el espacio, restringido o extenso, al que el animal se prende 
“afectivamente" para resistir; es el espacio necesario para su crecimiento y e que 
delimita su territorio. 

Es el espacio en el que, entrenado, adiestrado, "aprende" a sobrevivir, a cazar, a 
atacar, a defenderse en un tiempo dependencia de los adultos inmensamente menor 
del que el ser humano necesita para las mismas cosas. Cuanto más cultural es el ser, 
mayor su infancia, su dependencia de cuidados especiales. Al "movimiento" de los otros 
animales en el soporte le falta el lenguaje conceptual, la inteligibilidad del propio 
soporte de donde resultaría inevitablemente la comunicabilidad de lo entendido, el 
asombro delante de la vida misma, de lo que contiene de misterio, En el soporte, los 
comportamientos de los individuos son mucho más explicables por la especie a la que 
pertenecen que por ellos mismos. Les falta libertad de opción. Por eso no se habla de 
ética entre los elefantes. 

La vida en el soporte no implica el lenguaje ni la postura, erecta que permitió la 
liberación de las manos.14 

Manos que, en gran medida, nos hicieron. Cuanto mayor se fue volviendo la 
solidaridad entre manos y mente tanto más el soporte se fue convirtiendo en mundo y 
la vida en existencia. El soporte se fue haciendo mundo y la vida, existencia, al paso en 
que el cuerpo humano se hizo cuerpo consciente, captador, aprendedor, 
transformador, creador de belleza y no “espacio" vacío para ser llenado con 
contenidos. 

La invención de la existencia implica, hay que repetirlo, necesariamente el lenguaje, la 
cultura, la comunicación en niveles más profundos y complejos que lo que ocurría y en 
el dominio de la vida, la “espiritualización" del mundo, la posibilidad de embellecer o 
de afear el mundo y todo eso definiría a mujeres y hombres como seres éticos. Capaces 
de intervenir el mundo, de comparar, de juzgar, de decidir, de romper, de escoger, 
capaces de grandes acciones, de testimonios dignificantes, pero capaces también de 
impensables ejemplos de bajeza e indignidad. Sólo los seres que se volvieron éticos 

\ pueden romper con la ética. J 
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No se sabe de leones que hayan asesinado cobardemente leones del mismo o de 
otro grupo familiar, y después hayan visitado a sus “familiares” para llevarles su 
solidaridad. No se sabe de tigres africanos que hayan lanzado bombas altamente 
destructoras en “ciudades” de tigres asiáticos. 

A partir del momento en que los seres humanos, al intervenir en el soporte, fueron 
creando el mundo, inventaron el lenguaje con que pasaron a darle nombre a las cosas 
que hacían con su acción sobre el mundo, en la medida en que se fueron preparando 
para entender el mundo y crearon en consecuencia la necesaria comunicabilidad de lo 
entendido, ya no fue posible existir salvo estando disponible a la tensión radical y 
profunda entre el bien y el mal, entre la dignidad y la indignidad, entre la decencia y el 
impudor, entre la belleza y la fealdad del mundo. Es decir, ya no fue posible existir sin 
asumir el derecho o el deber de optar, de decidir, de luchar, de hacer política. Y todo 
eso nos lleva de nuevo a lo imperioso de la práctica formadora, de naturaleza 
eminentemente ética. 

Y todo eso nos lleva de nuevo al radicalismo de la esperanza. Sé que las cosas pueden 
incluso empeorar, pero también sé que es posible intervenir para mejorarlas. 

Me gusta ser hombre, ser persona, porque no está dado como cierto, inequívoco, 
irrevocable que soy o seré decente, que manifestaré siempre gestos puros, que soy y 
que seré justo, que respetaré a los otros, que no mentiré escondiendo su valor porque la 
envidia de su presencia en el mundo me molesta y me llena de rabia. Me gusta ser 
hombre, ser persona, porque sé que mi paso por el mundo no es algo predeterminado, 
preestablecido. 

Que mi "destino" no es un dato sino algo que necesita ser hecho y de cuya 
responsabilidad no puedo escapar. Me gusta ser persona porque la Historia en que me 
hago con los otros y de cuya hechura participo es un tiempo de posibilidades y no de 
determinismo. Eso explica que insista tanto en la problematización del futuro y que 
rechace su inexorabilidad. 

2. Enseñar exige el reconocimiento de ser condicionado 

Me gusta ser persona porque, inacabado, sé que soy un ser condicionado pero, 
consciente del 
inacabamiento, sé que puedo superarlo. Ésta es la diferencia profunda entre el ser 
condicionado y el ser determinado. La diferencia entre el inacabado que no se sabe 
cómo tal y el inacabado que histórica y socialmente logró la posibilidad de saberse 
inacabado. Me gusta ser persona porque, como tal, percibo a fin de cuentas que la 
construcción de mi presencia en el mundo, que no se consigue en el aislamiento, 
inmune a la influencia de las fuerzas sociales, que no se comprende fuera de la tensión 
entre lo que heredo genéticamente y lo que heredo social, cultural e históricamente, 
tiene mucho que ver conmigo mismo. Sería irónico si la conciencia de mi presencia en el 
mundo no implicara en sí misma el reconocimiento de la imposibilidad de mi ausencia 
en la construcción de mi propia presencia. No puedo percibirme como una presencia 
en el mundo y al mismo tiempo explicarla como resultado de operaciones 
absolutamente ajenas a mí. En este caso, lo que hago es renunciar a la responsabilidad 
ética, histórica, política y social a que nos compromete la promoción del soporte de 
mundo. Renuncio a participar en el cumplimiento de la vocación ontológica de 
intervenir en el mundo.. Continúa en el próximo número 
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RENOVACIÓN DE VOTOS 
Cacho Kacho 


(Una historia escuchada en un bar) 
Ethelvina era una niña retraída, la mayor de cuatro, tres 

hermanas y un hermano. 

Su hogar no era precisamente el mejor de los mundos, una madre 
sacrificada, un padre siempre enojado y violento. 

Ella había visto a su madre ponerse nerviosa cuando la hora del regreso de su marido 
se acercaba. 

No importaba que tuviese la casa brillante, la comida caliente, los hijos limpios y con la 
tarea del colegio hecha. 

El jefe de la familia llegaba siempre con su mal carácter, su disconformidad, hasta 
daba la impresión de solo volver por obligación. 

Ethelvina creyó por un tiempo que era culpa suya y de sus hermanas. 

Después de oír sollozar a su mamá diciendo: “Si yo hubiese podido darle un hijo varón, 
Manuel sería mejor marido”. 

Pero la llegada del último hijo, que rompió la seguidilla de féminas no cambió nada. 
Con su hermanito Ulises en la casa, la cosa fue peor todavía. 

Por eso, aunque no era para nada popular, disfrutaba la escuela. 

Era otro mundo donde recibía indiferencia, pero no el ambiente de tensión continuo 
de su casa. 

Donde cualquier error significaba un castigo, corporal las más de las veces. 

Cuando terminó la escuela, y tuvo que decidir qué hacer. 

En esa época no todo el mundo tenía estudios secundarios. 

Y entre los más pobres, como era el caso de su familia, la educación de las chicas no era 
prioritaria. 

Le ayudó un tiempo a su mamá en la casa con el cuidado de sus hermanos, cosa que 
ya venía haciendo cuando concurría a la escuela. Hasta que consiguió trabajo. 

Cerca de su casa existía una fábrica de camisetas. 
Un día Ethelvina vió un cartel: 
“Se necesitan aprendices”. 

Se presentó y la tomaron. 

Como era callada por naturaleza se adaptó rápido. 
El ruido incesante de las máquinas de coser impedía hablar, por lo que había que 
andar a los gritos. Pero a ella eso no le importaba. 
Su primera tarea consistió en retirar de unas pilas que se hacían junto a las 
overloquistas, de camisetas a medio hacer. 

Para hacer rápido, las prendas salían como chorizo en ristra, unas pegadas a la otras. 
Cuando recogía la montaña de ropa, la costurera sin parar su máquina, le daba un 
corte al hilo que las unía. Para que no se llevaban la prenda que aún estaba cosiendo. 
Llevaba esa bola de ropa hasta una mesa, cortaba el hilo que las unía a unos pocos 
milímetros de la prenda, las acomodaba una sobre otra por docenas y se las alcanzaba 
a otras costureras, que con otro tipo de máquinas (rectas), le cosían el cuello y los puños. 
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Esta vez las prendas no salían unidas. 

Pero todo se hacía a una velocidad extrema. 

Las que cosían cuellos y puños, seguían con la envión de la prenda para que la 
camiseta fuera cayendo al piso por delante. No debían amontonase mucho. 
Porque si la pila se caía hacia el lado de la máquina podía ensuciarse con aceite o 
enredarse produciendo un accidente. 

De allí Ethelvina volvía a levantarlas y acomodarlas de nuevo por docena, para 
llevárselas a otra costurera que les terminaba la parte de la cintura. 
Otra vez levantarlas y acomodarlas para dejárselas en otra mesa donde otra 
muchacha, joven como ella les grababa la marca y el número por el lado de adentro, 
poniéndoles algo así como un sello y pasándoles la plancha por arriba. 

Ese era todo su trabajo, tedioso y urgente, ya que tenía seguir el ritmo. 

Como no se detenía a hablar con nadie, nunca se demoraba. Las costureras 
apreciaban eso. 

Les molestaba demorarse y en esos casos le daban patadas a las pilas de ropa para 
alejarlas de la máquina y seguir trabajando. 

Por eso apreciaban a Ethelvina, la aceptación, la hacía sentir más cómoda que en su 
propia casa. 

Y aunque el trabajo fuese duro, también era más liviano que la tarea doméstica. 

La primera amiga de Ethelvina fue es chica que sellaba las camisetas. 

Era apenas mayor que ella y tenía una historia familiar parecida. 

Con el tiempo le enseño que tenía que sacar unos pocos pesos del salario y quedárselos 
en vez de entregarlo todo en su casa. 

Poca plata para que no se dieran cuenta y lo suficiente como para gratificarse con un 
helado a la salida del trabajo en verano, o comprarse un alfajor en invierno. 

A medias entre las dos compraban una revista de telenovelas mensual que llevaban a 
sus casas un día cada una. 

Con el tiempo fue creciendo etaria y laboralmente. Aprendió a coser y tuvo a su cargo 
una de esas máquinas de las que ahora otras muchachas más nuevas retiraban la 
producción. 

Su sueldo creció, así como su independencia y su autoestima. 

Ya no tenía que robarle unos pesos a la madre, sino que ya se quedaba con la mitad de 
lo que ganaba. 

Aprendió a comprarse su ropa y sus zapatos y a salir a pasear junto a su amiga 
Claudia. 

Se sintió rara y emocionada a la vez, la primera vez que se sentó con su amiga en la 
mesa de un bar y pidió una gaseosa al mozo. 

Mas adelante con Claudia conoció el cine. Cuando Claudia consiguió un novio, fue 
grande la decepción de Ethelvina. Su amiga le dijo que ya no podían salir juntas. 
Porque iba a salir con su novio. 

Se deprimió, sentía que su mundo que había cambiado tan para bien se le 
desmoronaba. 
No tenía otra amiga. Pero tampoco tuvo que buscarla. Claudia encontró la solución: 
“Voy a decirle a mi novio que traiga a su hermano menor y vamos a salir los cuatro”. 
Ethelvina aceptó inocente. Continúa en el próximo número 
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MI PRIMER ENCUENTRO CON EL CHE 


Por Pedro Martínez Pírez 

La mayoría de estas entidades realmente se dedicaban a 
envasar las tabletas, pomadas o siropes que importaban a 
granel y desde luego no había en su gestión económica nada 
que se pareciese a un intento de transferencia tecnológica; 
otros, los menos, habían instalado una elemental base técnica para producir ámpulas, 
tabletas y pomadas con equipos ya obsoletos pero rentables en nuestro mercado y 
excepcionalmente uno de ellos, había recién adquirido un grupo de equipos sencillos 
pero más modernos que casi estaba listo para entrar en producción. 


A través del Ministerio del Trabajo, que designaba los administradores que debían 
dirigir estas unidades productivas en conflicto laboral no era posible encontrar la 
forma de organizar su producción y los técnicos cubanos que allí laboraban trataban 
afanosamente de buscar alternativas para producir medicamentos y no depender de 
reenvasar muchos de esos productos cuya existencia se agotaba. 


Supe entonces que el compañero Mario Zorrilla había organizado lo que denominaba 

"Consolidado Químico" y agrupaba varias fábricas o empresas intervenidas; 
enfrentaban y trataban de resolver problemas similares a los que yo tenía y me 
vinculé, orgánicamente si se quiere, a tal institución. Le expliqué a Mario, que era muy 
entusiasta y emprendedor, lo que pensaba que podía hacerse en la producción de 
medicamentos si organizábamos todos los laboratorios intervenidos en una especie de 
agrupación dedicada a tal tipo de producción. 


Realmente sabía muy poco o casi nada de organización de empresas, de producción 
de medicamentos y de ese sector en particular, pero el interés que había visto en tantos 
trabajadores de esas unidades queriendo hacer algo, luchando por no paralizarse, que 
veían en su acción un deber, su respuesta en sus puestos de trabajo al enardecido 
patriotismo que se templaba en aquellos días, me hacían sentir como si dominara esos 
temas. 


Mario compartió mis inquietudes y apoyo mis criterios y eso me dio confianza para 
pulir mejor lo que pensaba cuando después lo discutía con diferentes técnicos como el 
Dr. Epifanio Selman, farmacéutico de los Laboratorios Abbott, que era uno de los que 
más me estimulaba a tratar de impulsar esas ideas. Recuerdo que Selman trataba de 
reproducir la fórmula de una famosa pomada contra las quemadas, “Picrato de 
Butesin", muy utilizada entonces, que se recibía, como casi todas, a granel. La 
descripción de sus componentes en la prescripción no tenía la precisión de las 
proporciones y evidentemente contenía algún excipiente que no consignaban y de ahí 
que fuera tan difícil elaborarla. 


Un día en que le hablé nuevamente del tema Zorrilla me dijo: "El Che está a cargo del 
Departamento de Industrialización del INRA y yo veo con él todos los problemas de 
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las unidades que atiendo. Ya empieza a organizarse toda la estructura necesaria 
para atender la producción industrial que tenemos. Vamos a ir a verlo y le explicas tus 
ideas. Te advierto que conozco que él está pensando en una idea similar, pero a partir 
de comprar un laboratorio que es propiedad de un brasileño, Elio Dutra, amigo suyo y 
una gente muy progresista". Así convenido, muy pocos días después Mario me llamó 
para decirme el día y la hora en que el Che nos recibiría. 


Había estado insistiendo en hablar con alguien de estos planes, pero no había pensado 
que esa persona iba a ser el Che; cuando hablamos de verlo tampoco pensé que sería 
tan rápido y cuando tuve que prepararme para ese momento empezaba a encontrar 
posibles problemas y lagunas en el proyecto que me hacían dudar y tenía que volver a 
darme ánimo a mí mismo. Ya entonces había sido designado Secretario de Relaciones 
Exteriores del 26 de Julio y mi atención a estos laboratorios se complicaba. 


Ocurrió que en la víspera Mario me llamó pidiéndome que lo acompañara a la fábrica 
de botellas “Owen lllinois” de San José, en la provincia de La Habana; fuimos y la 
intervención se realizó instalando como interventores a un triunvirato provisional 
escogido entre los trabajadores más combativos y revolucionarios. 


Al día siguiente cuando llegamos al despacho del Che en el edificio del INRA (hoy sede 
del MINFAR) encontramos en una especie de antesala a un viejo amigo mío de la 
Escuela de Medicina, de la lucha y de la prisión, Alipio Zorrilla. El "negro Alipio", como 
siempre le dije cariñosamente, nos explicó que se estaba preparando para ser el 
administrador de una fábrica de tuercas y tornillos que se iba a construir pronto en 
Guantánamo y estudiaba allí los planos y otros materiales para familiarizarse con el 
proyecto. 

Bromeamos un poco diciéndole que no sabía nada de fábricas ni de producción y él 
ripostando que menos sabía yo. Le presenté a su tocayo blanco y antes que el Che 
nos llamara a su oficina le dije a Mario que Alipio podía ser el hombre para 
administrar la Owen Illinois. Empecé a resaltar sus virtudes diciendo exactamente lo 
contrario que había dicho antes y Alipio se interesó en conocer los detalles de la 
intervención nocturna pues conocía la fábrica y tenía amigos allí. Advirtió que la 
idea le gustaba pero que cualquier decisión en su caso dependía del Che pues 
había sido asignado para trabajar donde él determinara, añadiendo con picardía 
que el proyecto que tenía se demoraba un poco y lo que nosotros pensábamos era 
algo para empezar ya. 


Le dije a Alipio delante de Mario: "No te preocupes, Mario se lo plantea ahora cuando 
lo veamos”. Mario enseguida atajó mis impetus y respondió: "No, le he pedido muchas 
cosas al Che y no puedo venir siempre a pedirle. Tú eres el que conoce a Alipio y 
después que plantees lo que vinimos a ver, trata de convencerlo de que lo preste; 
sugiérele que le servirá de entrenamiento práctico para la tarea que piensa darle que 
sin dudas se demorará unos meses en comenzar". 


Nos llamaron y pasamos a la oficina del hombre que admiraba, respetaba y no 
conocía para plantearle un proyecto y además otra cuestión surgida de forma 
improvisada momentos antes. Continúa en el próximo número 
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Realidades Ocultas 


“LAS ARTES Y LAS CIENCIAS EN LA 
HISTORIA DEL (NEO) ZAPATISMO 


Subcomandante Insurgente Moisés 


| Por supuesto que nos atascamos de maíz palomero al grito de 
“comer hoy o morir mañana”, y al otro día casi se cumple la 
consigna: desde la madrugada, con una diarrea colectiva, el 
batallón insurgente entero dejó el paraje como si una piara de jabalíes se hubiera 
asentado ahí. Nos consolamos después, pensando que era una muestra de guerra 
bacteriológica. Moraleja: tengan cuidado con las consignas. 

El contacto con los pueblos, amplió ese limitado horizonte: en las celebraciones, los 
compas establecían horarios para “el programa cultural”, decían, y “para la fiesta”. 
Así, en un horario que se fue acortando con los años, se declamaban poesías, se leían 
pensamientos y se cantaban canciones, todo de lucha. Paulatinamente, “la fiesta” fue 
ampliando su duración y calidad. En ese horario era donde se bailaba y se cantaba lo 
que estaba de moda en esa época. Las músicas digamos “comerciales”, a su vez, 
empezaron a ser desplazadas por la producción local. Primero, cambiando las letras 
de las canciones; después componiendo también la música. 

Los bailes cambiaron: de las filas enfrentadas, al baile de parejas. Originalmente, en 
los bailes de los pueblos, se ponían dos líneas: una de mujeres y, enfrente, una de 
hombres. Esto tenía su razón de ser: con la línea desplegada de las mujeres, las 
mamaces podían controlar a sus hijas, y ver si se escapaban o se mantenían en el 
balanceo continuo de “La del moño colorado”. Posteriormente, poco a poco y después 
de acaloradas asambleas, se permitió el baile de parejas, aunque con el mismo ritmo. 
Pero la línea pesaba, así que era común ver a una pareja bailando, pero con ella 
mirando a un costado y él mirando al lado contrario. El teatro, o “seña”, era muy 
esporádico. Los dibujos y pinturas de los periódicos murales de montaña, se mudaron 
alas comunidades, pero los temas se mantuvieron. 

Si les parece que la actividad artística era rala, la científica era prácticamente nula 
(porque el libro de Isaac Asimov, que el finado cargaba en su mochila, no cuenta como 
ciencia). Para el contacto con la naturaleza, usábamos los conocimientos de las 
comunidades, es decir, nos limitábamos a conocer hechos, sin saber la explicación o, 
explicándolos de acuerdo a los cuentos y leyendas que circulaban en las comunidades. 

Por ejemplo, el tiempo de lluvia y las etapas de la siembra. Había datos empíricos 
que indicaban que iba a llover o que no, y estadísticamente funcionaba. En los 
campamentos de montaña, por ejemplo, cuando los mosquitos aumentaban en 
número y agresividad, quería decir que iba a llover. Claro, también teníamos 
barómetros y altímetros, pero los zancudos eran más precisos. Si nos hubieran 
preguntado entonces cuál era la relación entre los mosquitos y la lluvia, hubiéramos 
respondido “no sé”, pero no hubiéramos ido más allá, y sabíamos que lo que 
correspondía era poner los techos de plástico o apurarse a llegar al pueblo o al 
campamento, y no hacer investigaciones científicas. 

\ Lo más científico que se hacía era calcular energía y trayectorias de bala, resistencia / 
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/ de materiales (porque había que saber dónde protegerse de los disparos del \ 


enemigo), alinear miras telescópicas, fabricación de artefactos explosivos, y 
“navegación terrestre” con el uso de mapas, altímetros y el clisimetro, para lo cual era 
necesario estudiar lo básico de trigonometría, álgebra y cálculo. Estábamos por 
aprender a usar el sextante, para poder orientarnos de noche, pero no llegamos a 
tanto. Y no era necesario, porque los compas de los pueblos conocían tan bien el 
terreno, que no necesitaban ninguna máquina para orientarse. Y podían “predecir” 
fenómenos naturales a partir de otros, o de usos y costumbres. 

El mundo estaba habitado entonces por personajes mágicos, con el Sombrerón y 
Xpaquinté recorriendo los caminos reales, picadas y caminos de extravío, y sentándose 
con nosotras, nosotros, en los campamentos insurgentes de las montañas del sureste 
mexicano. 

En medicina se aplicaban dos métodos fundamentales. Como no sabíamos de la 
existencia de la cura con cuarzos, el biomagnetismo o cosas parecidas con igual rigor 
científico, entonces recurríamos a la sugestión impuesta o a la autosugestión. Como no 
pocas veces no teníamos medicinas, si teníamos fiebre, nos decíamos y repetíamos: “no 


tengo fiebre, todo está en mi cabeza”. A ustedes les provocará risa tal vez, pero el | 


finado SupMarcos contaba que él enfrentó varios casos de salmonelosis con ese 
método. “¿Y funcionaba?”, le preguntamos en esa ocasión. El respondió con su 
acostumbrada modestia: “Pues mírenme, estoy vivo y más hermoso que nunca”. 
Bueno, eso fue antes de que le diéramos muerte. 

Cuando sí teníamos medicina, usábamos el método científico del “ensayo y el error”. 
Es decir, alguien se enfermaba, le dábamos una medicina, si no se curaba, otra 
diferente, y así, hasta que le atináramos o la enfermedad, seguramente aburrida del 
método, cedía. 

Otro método científico de cura era el llamado “escopetazo”. Si alguien tenía síntomas 
de una infección, le dábamos un antibiótico de amplio espectro. Casi siempre se 
curaba y, claro, quedaba químicamente puro, con lo mínimo para sobrevivir hasta la 
próxima infección. 

Años después, cuenta el finado, los tratamientos médicos que dictaba se basaban en 
estadística simple: en montaña, tales y tales síntomas se curan con tales medicamentos 
en el x % de los casos; si en una tropa de X número de combatientes, tantos se enferman 
con tales síntomas, hay x % de probabilidades de que se trate de la misma 
enfermedad. 

Una anécdota de montaña, contada también por el difunto SupMarcos hace años, 
puede servir para contrastar con el ahora que les mostramos: contaba el finado que, 
en una exploración en lo profundo de la Selva Lacandona, una sección insurgente de 
infantería quedó lejos del campamento base, viéndose obligada a pernoctar sin más 
cobijo que las copas de los árboles y las hojas de las plantas; hicieron una fogata para 
ver si podían asar una víbora nauyaca que era lo único que habían podido cazar. El 
SupMarcos entonces no era “sup”, sino teniente insurgente de infantería y estaba al 
mando de esa unidad militar. 

Como era costumbre en esa época, cuando la noche al fin descendía de los árboles y se 
sentaba junto a los insurgentes, con las sombras bajaban también a sentarse junto al 
fuego, toda clase de historias, cuentos y leyendas que, entre otras cosas, cumplían la 
misión de mitigar el hambre y secar las ropas que el sudor y la lluvia habían 
empapado. El entonces teniente de infantería, se mantuvo apartado y se limitó a 

\ escuchar lo que platicaba la tropa.. Continúa en el próximo número 
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Sentencias 


“UN “RACISMO AMATEUR” O 
UN RACISMO CULTURAL/ESTRUCTURA 


Leonardo Boff 

La cuestión del racismo contra los negros es ancestral. En los últimos 
tiempos ha adquirido especial relevancia por causa de los crimenes 
cometidos contra algunos de ellos, de forma cruel en los Estados 
Unidos y de las matanzas ocurridas especialmente en la zona norte 
yenla Baixada de Río de Janeiro: jóvenes negros entre 18-20 años de edad no es raro 
que sean “abatidos” (había hasta una cruel “ley del abatimiento” introducida por el 
gobernador de Río, destituido, Witzel) como si fuesen animales. Con el pretexto de 
sentir miedo o de sentirse amenazado un policía podía “abatir” a las personas, 
especialmente negras. 

Un fenómeno semejante está ocurriendo en varios países de Europa. Tengo en mis 
manos un minucioso estudio de un negro de Guiné-Bissau, Filomeno Lopes, periodista 
bien formado en una universidad italiana que trabaja en Roma como locutor de radio 
Vaticano para Africa. Comprometido en la superación del racismo escribió una especie 
de carta abierta a los jóvenes italianos, no en lenguaje académico, sino de gran 
divulgación. Les dirige un mensaje explicándoles las muchas razones, todas ellas falsas, 
del por qué surgió el racismo secular contra los negros africanos. Da un título curioso: 
“un racismo amateur desacomplejado”. Con esto quiere aclarar que el racismo anti 
negro-africano está culturalmente tan arraigado que los jóvenes desconocen las 
razones de él, por eso es “amateur, desacomplejado” y legitimado. Sin darse cuenta 
son racistas en el lenguaje, en las metáforas despectivas, en los chistes y en los 
comportamientos discriminatorios, hasta el punto de no darse cuenta de lo que hacen 
ni del sufrimiento y la humillación que causan en las víctimas negro-africanas. Esto 
mismo ocurrió recientemente en Valencia (España) contra un excelente futbolista 
negro brasilero que juega en el Real Madrid, Vinicius Junior. 

Para muchos europeos los negros africanos son “Lázaros”, los condenados de la Tierra, 
los descendientes malditos del Cam bíblico, descartados del sistema mundo. 

En Brasil acuñamos la expresión “racismo cultural” o “estructural”, o sea, los tres siglos 
de bárbara esclavitud, de malos tratos, de desprecio y odio a los millones de afro- 
descendientes impregnaron nuestra cultura de forma inhumana y, a veces, cruel. Solo 
por el simple hecho de ser negros y principalmente si son pobres y viven en las favelas 
que rodean casi todas nuestras ciudades. 

Vean a qué punto ha llegado la barbarie en los llamados países “civilizados” de 
Europa. Recientemente decidieron, tras deliberación de los gobiernos y por 
unanimidad, omitir del rescate del mar a los que vienen de Oriente Medio y 
particularmente a los que llegan de África. Pusieron sobre los hombros de Italia el 
encargo del rescate. Pero como están llegando multitudes, también Italia adhirió a 
esta política, un crimen contra la humanidad y contra toda la ética tradicional de la 
“ley del mar” escrupulosamente observada por todos en el salvamento y rescate de 
personas que están en peligro de naufragar. 

El Mediterráneo se está volviendo la sepultura de cientos y cientos de personas, 
relegadas, consideradas indeseables y “basura del mundo”. Bien decía el Papa 
Francisco: “ellos ahora están aquí en Europa, porque antes nosotros, europeos, 
estuvimos allí, en Africa, siendo bien recibidos. Pero los dominamos y les robamos las 
| riquezas; ahora ellos vienen para acá y son rechazados y mal recibidos”. Si consiguen ' 
N 
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| "documentos"; no ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes y qué buscas en 


este país? La mayoría viene huyendo de las guerras y del hambre y buscan solo poder | 


vivir con un mínimo de paz. 

Detrás del racismo contra los negros está la arrogancia de los supremacistas blancos 
europeos y norteamericanos. Se juzgan en la punta de la pirámide de la hominización, 
considerando a los negros, debido al color su piel, la escala intermedia entre el simio 
antropoide y el hombre blanco. 

¿Cómo ha sido posible que estas personas, cristianizadas, negaran totalmente el 
mensaje del Maestro de Nazaret, que no era blanco sino semita, y que reveló que 
todos los seres humanos son hijos e hijas de Dios y por eso respetables y amables? 

Ni los mayores filósofos y genios escaparon del vicio racista, lo que valida la tesis de que 
| la cabeza piensa desde donde pisan los pies, en este caso en un suelo cultural racista, 

antinegro africano. 

Kant, el mayor crítico de la razón pura y de la razón práctica, no fue suficientemente 


/ pasar las fronteras, la primera pregunta que les hacen, sin ni siquiera saludarlos, es: \ 


| crítico. Es de él la afirmación: “Los negros de Africa no recibieron de la naturaleza | 


ningún sentimiento que se elevase por encima de la estupidez (...). Los negros (...) son 
tan ruidosos que para calmarlos recurrimos a los palos”. Hegel va todavía más lejos: 


“El negro encarna al hombre en el estado de la naturaleza en todo su salvajismo y | 


desenfreno”. Por lo tanto, “si queremos tener una idea correcta de él, debemos 
| abstraernos de cualquier noción de respeto, de moralidad, de todo lo que recibe el 
nombre de sentimiento: en este carácter no podemos encontrar nada que contenga 
siquiera un eco de humanidad. Los relatos detallados de los misioneros confirman 
plenamente nuestra afirmación y parece que solo el mahometismo es aún capaz de 
| aproximar a los negros de la cultura”. 

Con razón reconocía Gramsci: “La historia es maestra pero no tiene discípulos”. Estos 


| malos discípulos forjaron la ideología que legitimase la esclavitud y la supremacía de | 


los blancos. 
| Todo el esfuerzo del autor es mostrar a los jóvenes los grandes valores de las culturas 
| africanas, especialmente en torno al concepto de Ubuntu: “yo soy yo a través de ti y 
| contigo; yo soy porque nosotros somos; la vida es siempre con los otros; el ser humano 
| es el remedio del otro ser humano”. Es el ser juntos, la comunión de “nosotros somos” 

quefunda la “comunión de destino”. 

Si se vive esto no hay porque segregar, hace ya tantos siglos, a millones y millones de 
| africanos. Es importante recordar que todos somos africanos, pues el primer ser 

humano irrumpió en África y de allí se difundió por todo el mundo. Hoy nos 

encontramos en la misma Casa Común. Ellos, que fueron los primeros, no pueden ser 

considerados los últimos. Al contrario, debemos estarles agradecidos porque en ellos se 
| formaron las primeras estructuras psíquicas, mentales, sentimentales y racionales que 

nos caracterizan como humanos. En ese sentido la Madre África es perenne y vivirá 

siempre en nosotros, pues con ella formamos una comunidad de destino junto con la 
| otra Madre, la Tierra. 

*Leonardo Boff es teólogo, filósofo y escritor y ha escrito: El destino del hombre y del 


© mundo, Sal Terrae 1978, varias ediciones 
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Textos Olvidados 
/ EL CLUB BILDERBERG 


Daniel $tulin 


CAPÍTULO 1 

El Club Bilderberg 
Los participantes 
Con esto no quiero decir que una persona corriente pueda vender a 
ilegalmente armas o drogas a un Estado extranjero, porque no es así. Pero los que sí 
pueden hacerlo son los miembros del supersecreto Club Bilderberg, en cuyo caso 
además se les anima a que interfieran en los asuntos privados de Estados 
independientes. 

Algunas de las personas que han participado en estos encuentros son: Allen Dulles 
(CIA), William J. Fulbright (senador de Arkansas y receptor de una de las primeras 
becas Rhodes), Dean Acheson (secretario de Estado de Truman), Henry A. Kissinger 
(presidente de Kissinger Associates), David Rockefeller (Chase Bank, JP Morgan 
International Council), Nelson Rockefeller, Laurance Rockefeller, Gerald Ford (ex 
presidente de los Estados Unidos), Henry J. Heinz II (presidente de H. J. Heinz Co.), el 
príncipe Felipe de Gran Bretaña, Robert S. McNamara (secretario de Defensa de 
Kennedy y ex presidente del Banco Mundial), Margaret Thatcher (ex primera ministra 
de Gran Bretaña), Valéry Giscard d'Estaing (ex presidente de Francia), Harold Wilson 
(ex primer ministro de Gran Bretaña), Edward Heath (ex primer ministro de Gran 
Bretaña), Donald H. Rumsfeld (secretario de Defensa de los presidentes Ford y George 
W. Bush), Helmut Schmidt (ex canciller de Alemania Occidental), Henry Ford III 
(presidente de Ford Motor Co.), James Rockefeller (presidente del First National City 
Bank) y Giovanni Agnelli (presidente de Fiat en Italia).[8] 

Bilderberg, desde el principio, ha sido administrado por un núcleo reducido de 
personas, nombradas desde 1954 por un comité de sabios constituido por la silla 
permanente, la silla americana, las secretarías y tesoreros de Europa y Estados Unidos. 

Las invitaciones únicamente se mandan a personas «importantes y respetadas 
quienes, a través de su conocimiento especial, sus contactos personales y su influencia 
en círculos nacionales e internacionales, pueden ampliar los objetivos y recursos del 
Club Bilderberg». 

Los encuentros son siempre abiertos y sinceros y no siempre se llega al consenso. 
Durante los últimos tres años, franceses, británicos y americanos han estado a la greña 
casi constantemente; el tema de disputa, Iraq. Hace dos años el ministro de Asuntos 
Exteriores francés, Dominique de Villepin, le dijo abiertamente a Henry Kissinger que 
«si los americanos hubiesen dicho la verdad acerca de Iraq», es decir, que la auténtica 
razón para la invasión era el control y la gratuidad del petróleo y el gas natural, quizás 
ellos, los franceses, «no hubiesen vetado sus “estúpidas” resoluciones en la ONU». «Su 
presidente es un completo idiota», añadió [cita exacta transcrita por tres asistentes a la 
conferencia y confirmada independientemente]. «Eso no significa que el resto del 
mundo sea estúpido», replicó a un malhumorado Kissinger al salir de la sala. El 
nacionalismo británico es otra causa de preocupación. En Turnburry, Escocia, Tony 
Blair, primer ministro británico, fue tratado como un niño travieso ante el resto de los 
participantes cuando se le echó en cara, en un tono bastante hostil, no haber hecho lo 
\ suficiente para incluir a Gran Bretaña en la moneda única. P 


24 El (lab de la Plama D 


Según fuentes de Jim Tucker, un legendario periodista reconocido entre los \ 
profesionales más honestos por haber perseguido a los miembros del Club durante más 
de treinta años con un gran coste personal (perdió a varios amigos personales en 
misteriosos accidentes y a un miembro de su familia que supuestamente se suicidó), 
«Blair aseguró en Bilderberg que Gran 
Bretaña aceptaría el euro, pero que antes tenía que resolver ciertos “problemas 
políticos” debido a “un resurgimiento del nacionalismo en casa”». 

El 29 de mayo de 1989 la revista Spotlight publicaba en uno de sus reportajes la 
siguiente frase que le dijo un funcionario alemán a Blair: «No eres más que una Maggie 
Thatcher con pantalones». Se trataba de una dura referencia al hecho de que lady 
Thatcher fuera defenestrada por su propio Partido Conservador siguiendo las órdenes 
del Club Bilderberg. Después, el mismo foro colocaría en el puesto a John Major, un 
personaje más manipulable. 

Como explica John Williams,[9] algunos miembros de la élite occidental acuden a las 
reuniones Bilderberg «para reforzar un consenso virtual, una ilusión de globalización, 
definida bajo sus propios términos: lo que es bueno para los bancos y los grandes 
empresarios, es bueno para todo el mundo. Es inevitable y revierte en el beneficio de la 
humanidad». 

El Club Bilderberg, visto de cerca 
Otto Wolff von Amerongen, presidente y director de Otto Wolff GmbH en Alemania y 
uno de los miembros fundadores del Club, explicó que los encuentros se estructuraban 
de la siguiente manera: se empezaba con unas introducciones cortas sobre un tema 
determinado, a lo que seguía el debate general. Wolff von Amerongen, al que se le 
reconoce el mérito de entablar relaciones comerciales entre Alemania y el antiguo 
bloque soviético, hizo las veces de embajador en la sombra de Bonn en Rusia. Sin 
embargo, no se pueden ocultar sus vínculos con el Gobierno nazi, ya que se sabe que 
intervino en el robo de acciones a los judíos durante la Segunda Guerra Mundial. 
Werner Ruegemer codirigió en 2001 un documental sobre la familia Amerongen en el 
que se decía que Wolff había sido espía nazi en Portugal; su trabajo consistía en vender 
el oro saqueado de los bancos centrales europeos y las acciones de los judíos. 

Wolff también comerciaba con tungsteno, un metal clave para la fabricación de rifles 
y artillería. En aquella época, Portugal era la única nación que exportaba tungsteno a 
Alemania. 

Dos delegados que prefieren mantener el anonimato, aunque se cree que son 
británicos, explicaron que se trabaja en grupos consistentes en un moderador y dos o 
tres personas más. Tienen cinco minutos cada uno para hablar del tema del día y hay 
«preguntas de debate, que duran cinco, tres o dos minutos». No hay documentos 
introductorios ni grabaciones, aunque se anima a los delegados a que preparen sus 
intervenciones con antelación. La lista inicial de participantes propuestos comienza a 
circular en enero, y la selección final se hace en marzo. Para evitar filtraciones, el 
comité directivo del Grupo establece la fecha del encuentro con cuatro meses de 
antelación, pero el nombre del hotel sólo se anuncia una semana antes. En la apertura 
del encuentro, el presidente recuerda las reglas del Club y abre el primer tema de 
debate del día. Bilderberg marca todos los documentos que distribuye a sus miembros 
con la frase «Personal y estrictamente confidencial. Prohibida su publicación» 

«Continúa en el próximo número 
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Distinciones 
“ENSAYO SOBRE LA CEGUERA 


José Saramago 
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Nadie parecía tener interés en saber quiénes eran los 
muertos. Cinco de ellos se tuvieron en la sala segunda, no se 
sabe si ya se conocían de antes o, en caso de que no, si 
tuvieron tiempo y disposición para presentarse unos a otros e intercambiar quejas y 
desahogos. La mujer del médico no recordaba haberlos visto cuando llegaron. 

A los otros cuatro, sí, a ésos los conocía, habían dormido con ella, por así decir, bajo el 
mismo techo, aunque de uno no supiera más que eso, y cómo podría saberlo, un 
hombre que se respeta no va a ponerse a hablar de asuntos íntimos a la primera 
persona que aparezca, decir que había estado en el cuarto de un hotel haciendo el 
amor con una chica de gafas oscuras, la cual, a su vez, si es de ésta de quien se trata, ni 
se le pasa por la cabeza que estuvo y está tan cerca de quien la hizo ver todo blanco. 

Los otros muertos eran el taxista y los dos policías, tres hombres robustos, capaces de 
cuidar de sí mismos, y cuyas profesiones consistían, aunque en distinto modo, de cuidar 
de los otros, y ahí están, segados cruelmente en la fuerza de la vida, esperando que les 
den destino. Van a tener que esperar a que estos que quedan acaben de comer, no por 
causa del acostumbrado egoísmo de los vivos, sino porque alguien recordó 
sensatamente que enterrar nueve cuerpos en aquel suelo duro y con un solo azadón 
era trabajo que duraría al menos hasta la hora de la cena. 

Y como no sería admisible que los voluntarios dotados de buenos sentimientos 
estuvieran trabajando mientras los otros se llenaban la barriga, se decidió dejar a los 
muertos para después. 

La comida venía en raciones individuales y era, en consecuencia, fácil de distribuir, 
toma tú, toma tú, hasta que se acababa. Pero la ansiedad de unos cuantos ciegos, 
menos sensatos, vino a complicar lo que en circunstancias normales habría sido 
cómodo, aunque un maduro y sereno juicio nos aconseje admitir que los excesos que se 
dieron tuvieron cierta razón de ser, bastará recordar, por ejemplo, que al principio no 
se podía saber si la comida iba a llegar para todos. Verdad es que cualquiera 
comprenderá que no es fácil contar ciegos ni repartir raciones sin ojos que los puedan 
ver, a ellos y a ellas. Añádase que algunos ocupantes de la segunda sala, con una falta 
de honradez más que censurable, quisieron convencer a los otros de que su número era 
mayor del que realmente era. 

Menos mal que para eso estaba allí, como siempre, la mujer del médico. Algunas 
palabras dichas a tiempo valen más que un discurso que agravaría la difícil situación. 
Malintencionados y rastreros fueron también aquellos que no sólo intentaron, sino que 
consiguieron, recibir comida dos veces. La mujer del médico se dio cuenta del acto 
censurable, pero creyó prudente no denunciar el abuso. No quería ni pensar en las 
consecuencias que resultarían de la revelación de que no estaba ciega. Lo mínimo que 
le podría ocurrir sería verse convertida en sierva de todos, y lo máximo, tal vez, sería 
\ convertirse en esclava de algunos. 
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/ La idea, de la que se había hablado al principio, de nombrar un responsable de > 


sala, podría ayudar a resolver esos aprietos y otros por desgracia aún peores, a 


ciertamente precaria, ciertamente puesta en causa en cada momento, fuera 
| claramente ejercida en bien de todos y como tal reconocida por la mayoría. Si no lo 


misma hablar de estos delicados asuntos con el marido, y continuó repartiendo las 
raciones. 


oficio de enterrador después de comer. 
| Cuando el médico, que por su profesión se consideraba más obligado que los otros, dijo 


| Tendidos en las camas, los ciegos sólo querían que les dejasen hacer tranquilamente la 


extrañar, después de los sustos y sobresaltos por los que habían pasado, y el cuerpo, 
pese a estar tan parcamente alimentado, se abandonaba al relajamiento de la 
química digestiva. Más tarde, cerca ya del crepúsculo, cuando las lámparas mortecinas 
parecieron ganar alguna fuerza por la progresiva disminución de la luz natural, 
mostrando así también lo débiles que eran y lo poco que servían, el médico, 
| acompañado de su mujer, convenció a dos hombres de su sala para que los 
| acompañaran al cercado, aunque sólo fuera, dijo, para hacer balance del trabajo que 


enterraría a los 
suyos. La ventaja de que gozaban estos ciegos era la de algo que podría llamarse 
| ilusión de la luz. 


| vespertino, silente madrugada o rumorosa hora meridiana, los ciegos siempre estaban 


la ceguera no era vivir banalmente rodeado de tinieblas; sino en el interior de una 
gloria luminosa. Cuando el médico 


pregunta lógica la del ciego, que desconcertó al doctor. 

Esta vez la mujer pensó que no tenía que acudir en su auxilio, porque se denunciaría si 
| lo hiciese. El médico salió airosamente de la dificultad, por el método radical del paso 
| adelante, es decir, reconociendo el error, Uno, dijo en el tono de quien se ríe de sí mismo, 
se acostumbra tanto a tener ojos que cree que los puede utilizar incluso cuando no le 


obligación. 

El primer ciego se mostró de acuerdo, su compañero también, y de nuevo, 
relevándose, empezaron a cavar las tumbas. No sabrían estos auxiliares, como ciegos 
que eran, que los cadáveres enterrados, sin excepción, habían sido precisamente 
aquellos de los que hablaron, y no será preciso decir cómo trabajó aquí lo que parece el 
azar, la mano del médico, guiada por la mano de la mujer, tocaba una pierna o un 


brazo, y decía, Éste. Continúa en el próximo número D 


\ 


condición, sin embargo, de que la autoridad de ese responsable, ciertamente frágil, | 
conseguimos, pensó, acabaremos por matarnos aquí unos a otros. Se prometió a sí | 
Unos por indolencia, otros por tener el estómago delicado, a nadie le apeteció ejercer el 


| de mala gana, Bueno, vamos a enterrar a éstos, no se presentó ni un solo voluntario. | 


breve digestión, algunos se quedaron dormidos inmediatamente, cosa que no era de | 


| debería ser hecho y para separar los cuerpos ya rígidos, una vez decidido que cada sala | 


Realmente, igual les daba que fuera de día o de noche, crepúsculo matutino o | 
rodeados de una blancura resplandeciente, como el sol dentro de la niebla. Para éstos, | 


cometió el desliz de decir que iban a separar los cuerpos, el primer ciego, que era uno | 
de los que concordaran ayudarle, quiso que le explicase cómo iban a reconocerlos, | 


sirven para nada, de hecho sólo sabemos que hay aquí cuatro de los nuestros, el taxista, | 
| los dos policías y otro que estaba también con nosotros, la solución es, por tanto, coger | 
| al azar cuatro de estos cuerpos, enterrarlos como se debe, y así cumplimos con nuestra | 
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Cultura 
( EL MEDIO PELO enla Sociedad Argentina 


Arturo Jauretche 
(Apuntes para una sociología nacional) 
CAPITULO III 
DESARRAIGO DE LA CLASE ALTA 
EL "AUSENTISMO" DE LA ALTA CLASE 
Ingentes sacrificios y una cuidada línea de conducta le costó a 
Gran Bretaña imponer la imagen del gentleman y su fair play; el discutido sistema de 
educación de las clases altas británicas sacrificaba todo a obtener en mayorazgos y 
segundones, y aun de sus clases medias, la imagen do superioridad social que afirmaba 
el prestigio del Imperio en la actitud simiesca de los dirigentes coloniales, y transmitía a 
las clases populares un signo de respetabilidad casi intangible. 
El abandono del fair play tiene un significado inseparable de la decadencia económica 
del Imperio. 

De reflejo, aun la misma parte de la alta clase que no practicaba ese ausentismo 

habitual, iba adquiriendo el tono europeo correspondiente y alejándose del país real, 
el que iba quedando atrás: el de cepa criolla, y el nuevo que surgía con la fuerte 
impronta del inmigrante. 
Como consecuencia de la ideología que se practicaba como dogma, la idea de la 
grandeza era puramente crematística, se vinculaba a las cifras de las exportaciones e 
importaciones, considerando la riqueza en términos de intercambio y no de 
producción y consumo general; correspondía una imagen estática de las clases cuya 
única movilidad concebible consistía en el triunfo individual de los nuevos en el 
comercio de campaña y la especulación en tierras. 

Las características de permeabilidad de la alta clase subsistían, y vencida una leve 
resistencia, los Devoto y los Soldati, eran admitidos como lo habían sido poco antes los 
Santamarina o los Pereda, y lo son hoy los Fano. Pero ahora la incorporación de la alta 
burguesía tenía que hacerse por las puertas de la Sociedad Rural, no por el mostrador 
o la industria; ya se había olvidado definitivamente el origen comercial de la alta 
sociedad porteña: se entraba a la "sociedad" como en la "exposición", llevando el toro 
del cabestro. 

EFECTO POLÍTICO DEL DESARRAIGO 

La alta sociedad se fue aislando de la vida cívica. La jefatura de los partidos 
conservadores salió de las figuras tradicionales y los grandes apellidos sólo se prestaban 
ocasionalmente como bandera, pasando su dirección a rangos más bajos y aun a 
caudillos de barrio o de pueblo, y su representación a jóvenes de las otras clases, 
preferentemente de provincias, promovidos por su talento como intérpretes eficaces. 
También se desvinculó de la milicia, donde sólo por excepción aparecían sus apellidos, 
pues se la consideraba peyorativamente hasta por los propios descendientes de 
quienes se habían elevado por el camino de la espada, y preferían ahora la imagen del 
landlord, y aun la del gentleman farmer, a la del soldado. 

Aislada la alta sociedad del resto del país fue completando su desconocimiento del 
mismo, que pasó a ser como un país extranjero en colonización, o a lo sumo en tutela, 


\ que delegaba en sus políticos profesionales. En ocasiones alguien señalaba la / 
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/” desnaturalización que iba produciendo la inmigración extranjera y la eliminación > 
de la tradición —consecuencia de la sustitución demográfica— como elemento 
formativo del país4. 

Fueron excepciones —como Sáenz Peña e Indalecio Gómez— los que se propusieron 
adecuar lo político a la nueva realidad. 
Para el grueso de la alta clase que no percibía la extranjerización, ésta sólo se notaba 
cuando las ideas sembradas por la misma se proyectaban al campo social y 
| amenazaban el "orden sagrado" de sus intereses, confundiendo con una reacción 
nacionalista lo que sólo era la defensa de su situación de privilegio. Del incendio de la 
| Protesta a la Liga Patriótica, ese es el nacionalismo de la juventud dorada que se 
cobija bajo los pliegues de la azul y blanca frente a la bandera roja de los "gringos" 
(Muchos años después se verá, cuando la protesta social enarbole la bandera 
argentina cómo la reacción contra ésta se acogerá a la de las barras y estrellas, Braden 
mediante, lo que nos ahorra mayores demostraciones sobre la naturaleza de ese 
nacionalismo que entonces se llamaba patriotismo). 
El carácter de las conmociones sociales era ciertamente extranjero en cuanto a su 
ideario y estilo y en eso no se equivocaba la alta clase; no lo era en cuanto a la 
| naturaleza de sus demandas. Aquella extranjería era el producto natural de la 
| superposición masiva de los inmigrantes como hecho demográfico, y de la incapacidad 
de la intelligentzia para producir un pensamiento propio, pues la procedencia 
extranjera de los dirigentes se unían periódico, universidad, libro y escuela, todos 
| orientados hacia la reproducción simiesca del modelo europeo y a la negación de 
cualquier originalidad, o mejor a su detracción sistemática. 

| Así, la formación de un pensamiento social revolucionario o reformista no podía 

| apoyarse en bases nacionales inexistentes y era sólo el reverso de la extranjería mental 

de la alta clase. El dirigente revolucionario era la otra cara de la misma medalla: 

extranjero o nativo, transfería al país una visión tan importada de sus problemas y 

soluciones, como la de la supuesta élite; aun en terrenos opuestos, ambos eran el 

producto del colonialismo mental. Pero éste, es tema para más adelante. 

CULTURA EUROPEA Y RITUAL CRIOLLO 
Esta sociedad ausentista —y que aun en Buenos Aires seguía ausente reproduciendo 

| en lo posible la vida europea—, no constituía toda la alta clase, pero le daba el signo. 

| Subsistía un sector de la clase alta que conservaba los modos de la vieja sociedad 
| porteña, tal vez porque sus recursos no le permitían el ausentismo. Participaba de la 

misma extranjería ideológica que la otra, como se ha señalado, pero un poco “a 

contrapelo” de sus gustos criollos que se traducían en una vida más sencilla y 

tradicional y en su relación patronal directa con la clase inferior, como consecuencia de 

la convivencia en el país. Todavía estaba ligada a la “gran aldea” con su carga de 
gazmoñería y de prejuicios. 

Tal vez por esto el desarraigo de la alta clase no impedía la práctica de ciertos rituales 

| tradicionales. La Presidencia de la Sociedad de Beneficencia siguió siendo durante 

| muchos años el más alto símbolo de figuración social, y la ceremonia de la distribución 
de premios a la virtud en el Teatro Colón abría anualmente un paréntesis tradicional 
| enlatemporada de abono. 

X Continúa en el próximo número J 
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Portadas 


( DÍA INTERNACIONAL DE LAS VÍCTIMAS DE ) 
DESAPARICIONES FORZADAS 


Mucho más que una violación de los Derechos Humanos 

La desaparición forzada se usa a menudo como estrategia para infundir el terror en los 
ciudadanos. La sensación de inseguridad que esa práctica genera no se limita a los parientes | 
próximos del desaparecido, sino que afecta a su comunidad y al conjunto de la sociedad. 

La desaparición forzada se ha convertido en un problema mundial que no afecta únicamente 
a una región concreta del mundo. Las desapariciones forzadas, que en su día fueron 
principalmente el producto de las dictaduras militares, pueden perpetrarse hoy día en 
situaciones complejas de conflicto interno, especialmente como método de represión política de 
los oponentes. Es motivo de especial preocupación: el acoso de los defensores de los derechos 
humanos, los parientes de las víctimas, los testigos y los abogados que se ocupan de los casos de 
desaparición forzada; el uso por los Estados de la lucha contra el terrorismo como excusa para el 
incumplimiento de sus obligaciones; 

y la todavía generalizada impunidad por la práctica de la desaparición forzada. 

Debe prestarse también especial atención a los grupos de personas especialmente vulnerables, 
como los niños y las personas con discapacidad. 

Cientos de miles de personas han desaparecido durante conflictos o períodos de represión en al 
menos 85 países de todo el mundo. 

¿A quién afecta? A las propias víctimas 

Las víctimas, muchas veces torturadas y siempre temerosas de perder la vida, y para los 
miembros de la familia, que no saben la suerte corrida por sus seres queridos y cuyas emociones 
oscilan entre la esperanza y la desesperación, cavilando y esperando, a veces durante años, 
noticias que acaso nunca lleguen. Las víctimas saben bien que sus familias desconocen su 
paradero y que son escasas las posibilidades de que alguien venga a ayudarlas. Al habérselas 
separado del ámbito protector de la ley y al haber "desaparecido" de la sociedad, se 
encuentran, de hecho, privadas de todos sus derechos y a merced de sus aprehensores. 

Incluso si la muerte no es el desenlace final y tarde o temprano, terminada la pesadilla, quedan 
libres, las víctimas pueden sufrir durante largo tiempo las cicatrices físicas y psicológicas de esa 
forma de deshumanización y de la brutalidad y la tortura que con frecuencia la acompañan. 

A los amigos y familiares de las víctimas 

La familia y los amigos de las personas desaparecidas sufren una angustia mental lenta, 
ignorando si la víctima vive aún y, de ser así, dónde se encuentra recluida, en qué condiciones y 
cuál es su estado de salud. Además, conscientes de que ellos también están amenazados, saben | 
que pueden correr la misma suerte y que el mero hecho de indagar la verdad tal vez les 
exponga a un peligro aún mayor. 

La angustia de la familia se ve intensificada con frecuencia por las consecuencias materiales 
que tiene la desaparición. El desaparecido suele ser el principal sostén económico de la familia. 
También puede ser el único miembro de la familia capaz de cultivar el campo o administrar el | 
negocio familiar. La conmoción emocional resulta pues agudizada por las privaciones 
materiales, agravadas a su vez por los gastos que hay que afrontar si los familiares deciden 
emprender la búsqueda. Además, no saben cuándo va a regresar, si es que regresa, el ser 
querido, lo que dificulta su adaptación a la nueva situación. En algunos casos, la legislación 
nacional puede hacer imposible recibir pensiones u otras ayudas si no existe un certificado de 
defunción. El resultado es a menudo la marginación económica y social. 

Las graves privaciones económicas que a menudo acompañan a una desaparición afectan con 
más frecuencia a las mujeres, además, son las mujeres las que están más a menudo al frente de 
la lucha para solucionar las desapariciones de miembros de su familia. A ese título pueden sufrir 
intimidación, persecución y represalias. Cuando las mujeres son las víctimas de desapariciones, | 

X se hacen particularmente vulnerables a la violencia sexual y de otro tipo. A 
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Los niños también pueden ser víctimas de las desapariciones, tanto directa como N 
indirectamente. La desaparición de un niño contraviene claramente varias disposiciones de la 
Convención sobre los Derechos del Niño, incluso su derecho a una identidad personal. Privar al 
niño de uno de sus padres a causa de una desaparición es también violar gravemente sus 
derechos. 

Comunidades 

Las comunidades están directamente afectadas por la desaparición de sostén de la familia, y la 
degradación de la situación de las familias económica y su marginación social. 

La desaparición forzada se ha usado a menudo como estrategia para infundir el terror en los 
ciudadanos. La sensación de inseguridad que esa práctica genera no se limita a los parientes | 
próximos del desaparecido, sino que afecta a su comunidad y al conjunto de la sociedad. 


Definición 


Según la Declaración sobre la protección de todas las personas contra las desapariciones 
forzadas, proclamada por la Asamblea General en su resolución 47/133, de 18 de diciembre de 
1992, como conjunto de principios que deben ser aplicados por todos los Estados, se producen 
desapariciones forzadas siempre que: «se arreste, detenga o traslade contra su voluntad a las 
personas, o que estas resulten privadas de su libertad de alguna otra forma por agentes 
gubernamentales de cualquier sector o nivel, por grupos organizados o por particulares que 
actúan en nombre del Gobierno o con su apoyo directo o indirecto, su autorización o su 
asentimiento, y que luego se niegan a revelar la suerte o el paradero de esas personas o a 
reconocer que están privadas de la libertad, sustrayéndolas así a la protección de la ley.» 


Una grave violación de los derechos humanos 


Las víctimas de desapariciones, al haberlas separado del ámbito protector de la ley y al haber 
"desaparecido" de la sociedad, se encuentran, de hecho, privadas de todos sus derechos y a 
merced de sus aprehensores. Algunos de los derechos humanos que las desapariciones forzadas 
violan con regularidad son: 


El derecho al reconocimiento de la personalidad jurídica; 
El derecho a la libertad y seguridad de la persona; 


El derecho a no ser sometido a torturas ni a otros tratos o penas crueles, inhumanos o 
degradantes; 


El derecho a la vida, en caso de muerte de la persona desaparecida; 
El derecho a una identidad; 
El derecho a un juicio imparcial y a las debidas garantías judiciales; 
El derecho a un recurso efectivo, con reparación e indemnización; 
El derecho a conocer la verdad sobre las circunstancias de la desaparición. 
Las desapariciones también suponen en general una violación de diversos derechos de carácter 
económico, social y cultural, tanto para las víctimas, así como sus familias: 
El derecho a la protección y a la asistencia a la familia; 
El derecho a un nivel de vida adecuado; 
El derecho a la salud; 
El derecho a la educación. 
El origen del Día Internacional 

El 21 de diciembre de 2010, la Asamblea General, en virtud de la resolución A/RES/65/209, 
expresó su preocupación, en particular, por el aumento de las desapariciones forzadas o 
involuntarias en diversas regiones del mundo, como los arrestos, las detenciones y los secuestros 
cuando son parte de las desapariciones forzadas o equivalen a ellas, y por el creciente número 
de denuncias de actos de hostigamiento, maltrato e intimidación padecidos por testigos de | 
desapariciones o familiares de personas que han desaparecido. 

Asimismo, la resolución acoge con beneplácito la aprobación de la Convención Internacional | 
para la protección de todas las personas contra las desapariciones forzadas y decide declarar el | 
30 de agosto Día Internacional de las Víctimas de Desapariciones Forzadas, que comenzó a 
observarse en 2011. 


https://www.un.org/es/observances/victims-enforced-disappearance | 


D El Club de la Plama 31 


Fotocopias Los Mejores Precios de la Villa.... Folletos 
Bajadas Laser - Tarjetas Personales 


Impresiones Color À Factureros 
Anillados Recibos 
Plastificados OL Rp- Turneros 


Stickers Gráfica Social 
Imanes Cartelería 


Em Impresiones > 
Te (03541) 436079. ~= F" € Sol Impresiones 


infoesolimpresiones.com Av. San Martín 675- Villa Carlos Paz 


p A e EE 
o = RS 
c- Ta 7 


W402'S2U0IS2JdU|0S'MMM 


Saa A | 


é ORDOBA' 


Castelar 25 - Alta Córdoba 0351-4740924 


altacordobaimpresos©Wyahoo.com.ar www.altacordobaimpresos.com.ar 


Eko Envíos a 
M domicilio 
8 A 


Miguel ye k Ma s, Sl tente Gut 1 y 


Villa Carlos Paz 


AUTOSERVICIO 


de frutas y verduras 


CONTACTOS 


RO 03541- 429208 


A comunaes tanciavieja8hotmail.com 
SERVICIOS 


„TURISMO 
_DISPENSARIO 
_PUNTO DIGITAL 
_TRANSPORTE 
_DEPORTE 
_BIBLIOTECA 


Comuna Estancia Vieja 


NUESTRAS REDES 


=> 


UBICACIÓN COMUNAESTANCIAVIEJAOFICIAL 
EJ comuna estancia viesa 
CALLE PÚBLICA Y SARMIENTO 


CP: 5153 Gestión Adolfo Parizzia 


Comuna Saludable 


El Club de la Plama 


Que no te 
“==> falten abrazos 


Lo esencial nunca te puede faltar. 
Que no te falte la sangre. 


laCGOPI 


CON VOS. SIEMPRE 


h h "MM #eldubdelaplumar 


Todos los domingos desde las 10 hs 


= e 
s, El llah de la Pluma 
Somos la rera Cia dela Plana D POR NUESTRA RADIO WEB | 


Es Radio y Foro 


En Internet 


http://elclubdelapluma.bligoo.com.ar 
Es Red Social 


Twitter elclubdelapluma 
u.) Facebook Elclub Delapluma 


